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ENTRADA EN EL DOMICILIO CONYUGAL. ETXE-SARTZEA 

EL ARREO Y EL CARRO DE BODA. EZTAI­
GURDIA 

Se conoce como dote los bienes o dinero 
que aporta la mltjcr al matrimonio; sin embar­
go en el área estudiada es más común el uso 
del término arreo y su equivalente en euskera. 
Pero esta última voz no tiene reconocido este 
significado; aún así se empleará en este capí­
tulo en el mismo sentido que <tjuar. En cuanro 
al término dote , se observará por alguna de 
las descripciones que siguen a continuación 
que se ha reservado para hacer referencia al 
dinero que aporta la familia de la novia. 

Como queda dicho, la dote ha recibido el 
nombre de arreo en el área castellanoparlan te 
y arreoa, con distintas variantes fonéticas en la 
vascófona. En Vasconia continental se ha 
empleado hatuka y en Liginaga (Z) lruzoa (fr. 
trousseau) . El traslado del arreo a la nueva casa 
se conocía corno arreoa eroalea en Bermeo (B) 
y dote-arreoa o arreotea en Markina (B). El rito 
de entrada en la misma, elxe-sa.rtzea (Donozliri­
BN) y el día en que tenía lugar, hatukalw eguna 
(Liginaga-Z). 

Los informantes de Artziniega (A) distin­
guen entre arreo y dote. Para ellos el arreo 
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consistía en lo apor tado por la novia al matri­
monio y que había hecho con sus propias 
manos a diferencia de la dote o conjunto de 
dinero, ganado, casas algunas veces, cte., que 
aportaban las familias de los dos contrayentes. 
Entre los enseres que llevaba la ml~jer al matri­
monio se hallaban generalmente sábanas, 
mantas, mantelerías y demás; en otras ocasio­
nes también cuberterías y otros muebles del 
hogar como camas con sus correspondientes 
colchones (Mendiola-A). En Murelaga (B) y 
en Zeanuri (B) además se incluía la sábana del 
fére tro, esto es, e l sudario 1• Hoy en día esta 
costumbre ha decaído puesto que todas estas 
cosas se compran o se obtienen mediante 
regalos (Trevii1o-A). En Valdegovía (A) tam­
bién podían figurar algunos animales: ganado 
vacuno, caballar o porcino. En las descripcio­
nes pormenorizadas que se recogen más ade­
lante se detallan las composiciones de los arre­
os o ajuares que se aportaron en cada locali­
dad. 

A principios de siglo las muchachas empeza-

1 Resurrección .VI' de AZKUE. L-uslwler1ia1e11 fohintza. Tomo l. 
'.\1adricl. 1935, p. 271 (Cuando c\zk11e recogió esta información 

ya ·"' 11ala <] lle se practicaba en t.iempos pasados) . 
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ban de muy jóvenes a preparar su ajuar. En 
varios valles de Navarra como Baztan, Larraun 
y Roncal, en Amayur, Uztarrotz y en Zuberoa, 
al llegar a los trece aúos recibían de sus padres 
un trozo de terreno para que comenzasen a 
sembrar lino. Desde entonces las jóvenes 
aprendían a hilar su lino y a colar y limpiar el 
lien zo que les hacía el tejedor2. 

También en Baztan (N) y en Amezketa (G) 
el ama solía dar a la criada, además del sueldo 
anual , dos celemines de simiente de lino que 
llevab<i a su casa para ir preparando el arreo. 
En Bazt.an y en Rarkoxe (Z) después se les 
daban dos camisas por ai'iog. 

En Hergarai (RN) y en Alkiza (G) además 
de Ja sol<lada se daban prendas lo mismo a los 
chicos que a las chicas. Para la muchacha dos 
camisas, <los delantales, dos pares d e medias, 
dos pares <le alpargatas y un par ele choclos. El 
solía recibir <los vestidos de algodón, dos pares 
de alpargata<; y un par de choclos (Donibane­
Garazi-BN )1. 

El traslado <lel arreo era un acto ritualizado 
que revestía gran importancia ya que suponía 
la entrada del nuevo cónyuge en la casa, even­
to conocido en euskera como etxe-sartzea. Se 
recurría para ello al carro de bueyes, que para 
tal ocasión se engalanaba al igual que los ani­
males. Se procuraba a<lemás que el eje del 
mismo chirriase produciendo el mayor ruido 
posible. También era habitual que entre los 
objetos que se transportaban de una casa a la 
otra d estacase la cama montada y vestida y la 
r ueca de hilar". Asimismo ocupaba un lugar 
importante entre los objetos trasladados un 
espt;JO. 

En Bizkaia al yugo del car ro <le borla se le 
aüadía un trabajo de for:_ja con varias campani­
llas, cubierto con una piel de tejón e n vez de 
la habitual piel de m·t;ja. El tejón parece haber 
sido un animal cuyas partes (garras, pelos, 
e tc.) se utilizaban para preservar del mal de 
ojo. Tanto a la piel como al aparejo me ncio­
nado se le designaba con el nombre de este 

2 Ibitlcrn, p . 272. 
3 Ibídem, p. 27'1. 
4 lbidem. 
"Acerca de este ú ltimo e lement n, que a menudo se llevaba en 

u11 lugar bic11 visible, cabe dec ir que ya enu-e los rornanns la 
int~jer incluía en su ~juar la rueca co1 11u símbolo de laboriosidad. 

G J11 lin CA RO BAROJA. /,os 11({Sros. San Sebastián , 1919. p . 324. 

Fig. 225. Yugo tallado de carro de boda. (Museo 
Etnográfico. Rilb;;o ) . 

animal: azhonarrafi. Según Azkue, en Murelaga 
(B) y en Ursuaran (G) se consideraba un gran 
l~jo poner pieles de tejón sobre e l yugo para 
cubrir las campanillas, en el traslado d e los 
arreos7 . 

En algunas poblaciones <le Vasconia conti­
nental la costumbre del traslado revesúa gran 
pompa. En el cortejo destacaba la costurera 
que había ayudado en la elaboración del arreo 
y que se encargaba del arreglo de la habita­
ción de los cónyugesR. En Basabürüa (Z) ade­
más de ésta intervenía un personaje que 
desempeüaba una labor muy destacada e n 
otro tipo de cortejos, los referidos a los ritua­
les funerarios; se trataba del carpintero9. 

La celebración de este acto no tenía lugar 
un día concreto sino que variaba dependien­
do de las localidades entre el tiempo de las 
proclamas y la tornaboda. Hasta tal punto 
estuvo ritualizado que los folkloristas de prin­
cipios de siglo le prestaron gran atención por 
lo que es posible encontrar varias descripcio­
nes literarias y pormenorizadas del mismo. La 
tradición comenzó a decaer en los años trein­
ta del presenle siglo. 

Aunque podía ser heredero tanto el hijo 
como la hija y el trasiego del arreo de una casa 
a la otra lo llevaba a cabo unas veces el novio y 
otras la novia, sólo cuando tenía lugar este 
último se realizaba con toda solemnidad. 
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En la actualidad, en algunas poblaciones 
realizan representaciones populares de bodas 
tradicionales e n las que tiene lugar el traslado 
del arreo a la antigua usanza. Las mismas sue­
len tener una amplia repercusión en la prensa 
escrita y en la te levisión. 

7 AZKUE, Euslwleniaren follinlza, l, op. cit., p. 271. 
8 fbiclem . 
9 Jcan cleJAUREGlHB~JmY. "Un mariage en 1-Jau te-Soule" in 

Cure Herri({, XIV (1934) p. 165. 
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Fig. 226. Hatük.a. Ain1zila (BN) . Au début du siecle. 

A continuación se detallan varias descripcio­
nes. Las primeras corresponden a bibliografia 
o a informaciones recopiladas en la primera 
mitad de siglo y por ello descr iben cortej os 
más rituali7.ados y pormenorizados. Tiene n en 
común además el llevar un carnero10. 

El carro de boda en los textos etnográficos 
antiguos 

Según Barandiarán en Donoztiri (BN) hasta 
principios de siglo los festejos y la ceremonia 
de boda eran complicados, sobre todo cuando 
uno de los futuros cónyuges era el heredero 
de la casa paterna. Entonces era corriente la 
práclica llam ada etxe-sartzea, la entrada en la 
casa, la cual se hacía en la víspera del casa­
rnien to. Comprendía en primer lugar, Ja con­
ducción del arreo de la novia (o del novio) y 
de los presentes o regalos a la casa del novio 
(o de la novia) donde el nuevo matrimonio 

1ll El carnero tamb ié n ha fig urado e.n las com itivas fü nebres. 
Vide: Ritos fil"wmrin.< m Vnsconia. Atlas E111ug1áfico. Bilbao . J 995, 
pp. 371-372; 491-494. 
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iba a establecerse. Primero iba el carro de 
boda, del que tiraba una yu nta de bueyes o de 
vacas guiada por el novio. El carro estaba 
adornado con flores, la cubierta del yugo era 
una piel pinLada de verde y los bueyes o las 
vacas llevaban al cuello sendas colleras. I .a 
carga consistía en una cama, ohea, un armario, 
gamineta, una mesita, mahai ttipia, sillas, kade­
rah, un juego de tocador, tablo de nita (fr. table­
au de nuit), azada, aitzurra, azadilla, .forraia, y 
rasLrillo, arrasteila. Si el arreo era de novia, 
comprendía además de los objetos citados, 
rueca y huso, kilua eta ardatza, escoba, erratza, 
lencería y vestidos, li?ia (fr. ligne) eta arropah. Si 
era del novio además de lo dicho incluía 
hacha, aizlwra, guadaiia de hierba, sega, gua­
daña de 11elecho, dailia, y bieldo, .fuxina. 

Detrás del carro seguían los invitados a la 
boda provistos de presentes que cada uno lle­
vaba en una cesta al bra7.o o sobre la cabeza, 
presentes que consistían en cordero, gallina, 
pollo, azúcar, vino y licores. La casa de la novia 
(o del n ovio) enviaba j amón y una cesta llena 
de panes. También iba un carnero, aharia, pin­
ta.do de verde y con un hermoso cencerro al 
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cuello; era el regalo que hacía el padrino de 
bautismo de la novia. Todas las personas que 
conducían el arreo y los presentes de boda se 
quedaban a comer en la casa del cónyuge 
heredero. Después del banquete los comensa­
les prolongaban la sobremesa hasta la noche 
jugando a las cartas11. En Iholdi (BN) la víspe­
ra de la boda o dos días antes se llevaba a cabo 
esta costumbre, conocida también como etxe­
sartzea, consistente en transportar el arreo en 
carros12. 

En Hergarai (BN), según recogió A7.kue, el 
<lía de los regalos de hoda desfilaban delante 
<le la comitiva seis carneros pintados de rojo, 
con los cuernos adornados de flores y hermo­
sas campanillas en el cuello. Tras ellos, dos o 
tres carros con muebles y ropa blanca, llevan­
do la costurera, de pie y en su regazo en el últi­
mo carro, un espejo. Detrás d e ésta unas cuan­
tas mujeres con los cestos llenos de objetos y 
bien guarnecidos de cintas rojas y azules. Iban 
a la casa del que se casaba, a dejar los regalos 
y a corner13. 

En Barkoxe (Z) una vez convenida la ±echa 
de la boda, algunos días ante!> de su celebra­
ción, generalmente la antevíspera, se realizaba 
lo que se denominaba hatüka. El padre de la 
novia transportaba el arreo en un carro unci­
do a dos bueyes adornados de vis tosas campa­
nillas y cubiertos por un paño rayado azul o 
rojo. El arreo, bien dispuesto , iba cubierto por 
una sobrecama con la almohada por encima. 
En una silla sujeta en la parte ele atrás d el 
carro se colocaban los zuecos adornados de 
clavos de cabeza amari lla, dispuestos en forma 
de corazón o de as de picas, con el borde del 
cuero pespunteado de fina puntilla y Ja made­
ra hien encerada. También se llevaban en la 
parte zaguera del carro una escoba, un pico y 
un rastrillo. Antaño se ponía hien a la vista 
una rueca provista de lino. 

El padrino de boda iba detrás del carro con 
una docena de ovejas con cencerros y en 
medio un carnero cebado que proporcionaba 
la carne del banquete de boda. Detrás la cos-

11 J osé "1iguel de BARAl'\/DlARA'.\1. "Rasgos d e la vida popular 
de Dohozti "" in 00.CC. Tomo V Bilbao, 197'1, p. 60. 

12 ldern, "Para un esr.ndio de Iholdy. Notas pre liminares" in 
Cuadernos de Sección dell.ntro/Jologia-Etnología, V (1 987) p. 101. 

1 ~ AZKUE, Euskaleniare11 Yallinlza, 1, op. cil. , p . 277. 

turera que había cosido el arreo con sus ayu­
dantes y el carpintero que había fabricado los 
muebles. Las costureras preparaban la habita­
ción de los novios y colocaban la ropa en el 
armario en cuanto el carpintero hubiese 
armado el mueble. Una vez concluidas estas 
labores, Lodos se sentaban alrededor de la 
mesa familiar con los parientes de los invita­
dos que se habían acercado a en tregarles su 
obsequio, presenska, generalmente un par de 
gallinas o de pollos, una docena de huevos y 
algunos litros de vino. Todos los asistentes se 
retiraban contenLos después de haber hecho 
esta primera comida que había dado comien­
zo a la boda14. 

Una versión similar a las anteriores fue des­
crita en los años Lreinta con carácter general 
para Vasconia conLinemal. En ella se señala 
que la pedida de mano era un acto casi d esco­
nocido. El rito más importante era el trans­
porte de los muebles al nuevo hogar de los 
futuros esposos conocido como etxe-sartzia, 
que se realizaba en tres carros de bueyes. 
Encabezaba la comitiva un hermoso carnero 
adornado con profusión de cintas r~jas que 
después se sacrificaba para el banquete nup­
cial. Uno de los carros portaba los muebles del 
aposento de los esposos y encima del colchón 
iba sentada la costurera que se encargaba de 
los detalles en el arreglo y adorno de la habi­
tación conyugal. Por muy pobre que fuese la 
novia siempre tenía que llevar al nuevo hogar 
los muebles de la habitación nupcial . En el 
carro en que iban depositados los objetos indi­
viduales de Ja misma destacaban visiblemente 
dos de ellos: el espejo y la rueca, el primero se 
ponía en la parte trasera del carro y la rueca 
en la cabecera del mismo. 

En la comitiva participaban todos los Yecinos 
que llevaban regalos para los novios. Las 
muchachas los portaban en grandes cestos 
encima de la cabeza, cubiertos con unas her­
mosas servilletas blancas con rayas azules, lon­
jerak, que se empleaban para todas las circuns­
tancias de alguna transcendencia pública. Las 

14 Pierre APHECEIX. "Au Pays de Soule. La Noce" in Bnlleti:n 
dii Musée Basque. Tomo VII. Nº 1-2 (1930) pp. 4-5. Vcyrin recoge 
una descripción similar a ésta (Philippe VEYR.ll'\. Les basques de 
Labourd, de Soule et de BnssP Navr1.rre. l .eur hi.stoim et le11rs tmditions. 

Bayo11 nc, (1 943], pp. 265-266). 
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Fig. 227. Transporte del arreo. s. XIX. (Represent<1ción). 

chicas de la vecindad solían llevar grandes 
panes en cestos cubiertos de lonjerak, panes 
que simbolizaban la abundancia que debía rei­
nar en el nuevo hogar. También solían portar 
tartas de buen tamaño adornadas con cintas. 
Los jóvenes llevaban en igual forma botellas 
de vino y de otras bebidas para las fiestas nup­
ciales. Esta ceremonia se realizaba tres días 
antes del banquete llamado jJresent-bazlwria, 
que se ofrecía a todos cuantos habían llevado 
algún regalo o cooperado en el arreglo de la 
casa. Una costumbre muy antigua, ya perdida 
cuando se recogieron estos datos, era la que 
consistía en llevar la dote de la novia la víspe­
ra de la boda en monedas de oro a la casa de 
los padres del novio. Se encargaba de ello la 
hermana de la novia o una vecina, nunca una 
criada, en una cesta bien adornada que des­
pués permanecía en la familia como recuerdo 
nupcial para toda la vida I5. 

Según r ecogió el Padre Donostia en los años 
veinte, en el Valle de Baztan (N) el hermano 
de la novia llevaba el carnero con un lazo 
encarnado en la cabeza. Iba con las ioiak (lite­
ralmente joyas, esto es, el arreo) y delante del 
thunthun abriendo la marcha. El ajuar se trans-

1; .Juan TI !Al .AMAS LABANDIBAR. "Con tribución al esLudio 
etnográfico del País Vasco corninerllal" in AEF, XI (1931) pp. 49-
50. 
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portaba a la casa del novio el último día de las 
amonestaciones. Consistía en una cama de 
madera, dos colchones, colcha, cuatro almo­
hadas atadas con cintas de seda de colores lla­
mativos, sobrecama, alfombra para la habita­
ción, mesilla de noche (más antiguamente no 
se estilaba llevar esto), silla de paja, lavabo, un 
cuadro, una aguabenditera y un crucifijo, el 
huso y un armario en otros tiempos, ahora 
una cómoda. Dentro del armario iba la ropa 
blanca que le hubiese pedido la casa. El carro, 
01ga, era arrastrado por dos vacas bien limpias 
y cubiertas con unas telas con fl ecos. 

Detrás del carro dos machos, uno llevaha 
dos sacos de trigo y el otro dos pellejos de 
vino. A continuación, a iomos de un macho, 
iba la hermana de la novia o alguna parienta, 
siempre soltera, y en las dos cestitas que lleva­
ba a los lados, esportxak, portaba huevos y espe­
cias y colgando de las cestas, gallinas. La 
muchacha llevaba e n la falda, envuelta en un 
pañuelo de seda, la camisa que la novia rega­
laba al novio. Esta prenda era de buena cáli­
dad, de hilo, y planchada con almidón. Junto 
con la camisa llevaba una cinta colorada que 
se la ponía al novio después de la boda en 
señal de haberse casado. Detrás de la puerta le 
esperaba el hijo de la casa. Al entrar el her­
mano de la novia, le tenía que quitar por sor­
presa el lazo rojo al carnero; después se lo 
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ponía en medio de la boina. Con aquel lazo 
salía a bailar por la Larde con la hermana de la 
novia que había llevado Ja carnisa16. 

Se conoce una versión similar también de 
Baztan (N) Hasta la segunda guerra carlista 
existió la costumbre de que el domingo ante­
rior a la ceremonia nupcial fuesen en proce­
sión a la casa del novio los parientes y amigos 
de los futuros cónyuges, precedidos por un 
muchacho que conducía un carnero cuya cor­
namenta estaba adornada con cinLas rojas. 
Este muchacho iba prevenido para evilar que 
las mujeres arrancasen las cintas de los cuer­
nos ya que de conseguirlo el conducLor del 
animal no tenía derecho a tomar parle en el 
banquete de ese día. A continuación avanzaba 
el txistulari, precediendo al carro ele bueyes 
que transportaba el ajuar de la novia. También 
figuraba en el desfile un caballo, mula o burro 
cargado de trigo, vino y j amón. En la última 
cabalgadura iba una he rmana o una amiga de 
la novia, exhibiendo la camisa de boda, pren­
da de fino tejido y ricos bordados. Una cere­
monia similar se celebraba antiguamente en el 
ter ritorio de Vasconia continental en contacto 
con la región del Bidasoa. J\lgunos días antes 
de la boda se transportaba en procesión el 
ajuar de los novios. En este desfile , llamado 
hatuka, participaba un hermoso carnero con 
cuernos dorados, adornados con cintas de 
colores. Las provisiones ofrecidas por los invi­
tados: pollos, pasteles, vinos y licores, eran 
transportadas por las muchachas en cestos 
sobre sus cabezasi7. 

Azkue había constatado ya en la primera 
década del siglo cómo en Amaiur (Ilazt.an-N) 
el día de las terceras proclamas era el elegido 
para que la novia cond~jese en un carro el 
arreo a la nueva casa. Se procuraba que estu­
vieran bien visibles la rueca y el huso. Sobre 
alguno de los animales iba siempre una her-

IG APD. Cuad. 2, fi chas 221, 221/2 y 22 1 /~ . Francisco de 
ARRARAS recoge una <lesuipción igual a ésta en su artículo 
"Bodas de Anta11o" in CEEN, VI (1971) pp. 23-25. En el mismo 
detalla e l r.ontenido de Ja cómo da que iba sobre el carro ele bue­
yes para transportar la ropa b lanca: doce camisas, doce se rville­
tas, un mantel, doce toallas, veinticuatro sábanas, un lien zo de 
comunión para colocar sobre el pecho de quien recibía el viáti­
co y ropa blan ca que variaha según la categoría de la casa a 
do nde iba la tlue1'1a. 

17 Luis de URANZU. Lo qu" el riu vio. Biografía del río Bidasoa. 
San Sebastián, 1955, p. 409. 
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mana o prima de la contrayente, o al menos la 
criada. Si se trataba de una casa con rebaño 
llevaban un carnero que al llegar al nuevo 
hogar debía entrar en él hacia atrás. El que 
habría de bailar con la dueña de la casa no se 
cubría con la boina, sino que llevaba en la 
cabeza las cintas del carne ro. El día de la boda 
la nueva esposa bailaba con el padrinois. 

En Oiz (N), localidad próxima a Bera, y en 
otros pueblos del interior el arreo se llevaba a 
la nueva casa en un carro la víspera de la boda. 
La cama solía ir hecha encima del mismo. En 
la comitiva que lo acompañaba llevaban un 
carnero, regalo del novio o la novia, que 
ostentaba un gran lazo. Al llegar al punto de 
destino las mozas se abalanzaban sobre el ani­
mal y luchaban por quitarle el lazo, pues era 
creencia que la que conseguía hacerse con él 
se casaba al aüoI9, 

Como se ha podido apreciar, en la mayoría 
de las descripciones expuestas el traslado de 
casa lo realizaba la novia, en muy pocas locali­
dades se ha Le nido constancia de que también 
lo hiciese el novio si era éste e l que se mudaba 
de domicilio. A continuación se recoge el cor­
tejo que realizaba el novio en Basabürüa (Z). 

J ean de Jaureguiberry describió una boda a 
la antigua usanza en esta localidad suletina . 
Después de las amonestaciones tenía lugar 
una ceremonia pre liminar conocida como 
hatuha. Salía de casa del novio una pareja de 
carros tirados cada uno de ellos por dos ani­
males elegidos entre los mejores del establo. 
Iban adornados con una manta nueva y pro­
vistos de una campanilla de bronce, txintxa, 
colgada al cu ello. Tenían por misión transpor­
tar las cosas, hatuah, del novio hasla su futura 
reside ncia. Sobre el primer carro, en la parte 
delantera y atados en un manojo, la hoz, el ras­
trillo y el aguijón y en la parte trasera, frente a 
ellos, la azada, haitzurra, la pala y la podadera, 
aihotza; colgados de un gancho dos pares de 
zuecos nuevos con incrustaciones de cobre. 
Todos estos obje tos e ran confeccionados y 
ajustados por e l joven mismo durante el tiem-

18 AZK1JE, l·:11ska/erriaren Yaliinlw, I, op. cit., p. 272. Bernardo 
ESTORNES recoge una información similar en su obra Etnología 
y Sociologia de los vascos. Enciclofmlia Gmeral Ilustrada del Paú Vnsr.o. 
San Sebastián, 1984, pp. 118-119. 

19 Julio ('.ARO HAROJA. La villa mral en Vera de Bidasoa. 
:Ylatlritl, 1944, p p. 149-1 30. 
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Fig. 228. fatai-gurdia. Carro de boda. Nafarroa Rcherea, c. 1918. 

po de ocio invernal. La ropa estaba colocada 
en canastas: camisas, sábanas y prendas de ves­
tir, pero sólo las de diario, soinetaku astegunena, 
y las de domingos y días de fiesta ordinarios, 
soinetako iganlenak. El traje para la ceremon ia, 
suinetako hoberenak, se dejaba en e l domicilio 
cuidadosamente doblado en una silla. En el 
segundo carro llevaban un armario, una silla y 
un colchón. 

Conducían los carros los cuatro vecinos más 
próximos de uno y otro cónyuge. En caso de 
que hubiese disensiones entre ellos, se sobre­
entendía que esa jornada había u.na tregua. 
Completaban el cortejo el carpintero y la cos­
turera. Tras llegar a la casa de destino y tras los 
cumplimientos de bienvenida, el carpintero 
procedía a la instalación del armario y cuando 
terminaba le tocaba el turno a la costurera, 
que ordenaba la ropa. Mientras, el dueii.o reci­
bía en sus propias manos los instrumentos de 
trabajo que perpetuarían la prosperidad de 
sus tierras. Esta ceremonia terminaba con una 
comida20. 

En Liginaga (Z), donde la conducción del 

20 Jean de JAUREGUIBERRY. Basabiirüm1 (m Hault'-SoulP). 

Bayonnc, 1952, pp. S6-S8. 
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arreo, truzoa (fr. trousseau), se celebraba inde­
pendientemente de que el destino del mismo 
fuese la casa del novio o de la novia (depen­
diendo de quién se desplazase a vivir al domi­
cilio de su consorte} se sustituía el carnero por 
ovejas. Este desplazamiento se realizaba en vís­
peras de la boda mediante uno o dos carros. 
El día que se hacía este traslado se llamaba 
hatutako eguna (jour de ménage). Con los carros 
de boda iban una persona de la casa de donde 
salía el arreo y un vecino de la misma. Ambos 
eran obsequiados con una comida en el hogar 
donde recibían la carga. Los carros de boda se 
adornaban con flores y las vacas que conducí­
an el arreo lucían colle ras y campanillas. 
Antiguamente se llevaban también una o dos 
ovejas con sus cencerros, las cuales formaban 
parte de la dote. A éstas les acompaüaban 
otras veinte, también provistas de cencerros, 
pero que volvían a su casa de procedencia des­
pués de haber figurado en la conducción. En 
e l carro o carros de boda se cargaba una cama, 
un armario, ropa, rueca y huso, azada, rastri­
llo, plancha, etc.21 

21 J osé Miguel de BARANDIARAN. "MaLerialcs para un csLu­
dio del pueblo vasco: En Liginaga (Laguinge)" in llmska. Nº 10-
13 (1948) p. 83. 



RITOS DEL NACIMIENTO AL MAl'RIMON IO EN VASCONIJ\ 

La encuesta del Ateneo22, realizada a princi­
pios de este siglo también constató esta cos­
tumbre. En Mendaro (G) el traslado del arreo 
a Ja casa del novio se efectuaba el mismo día 
de la boda. Se necesitaban de uno a tres carros 
que discurrían por los sitios principales con 
gran publicidad, siendo el encargado de diri­
gir la comitiva algúu cuiiado de la uovia. Eu 
Tolosa (G) el arreo se transportaba en carros 
mnv adornados desde Ja casa de la noYia hasta 
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la del novio. El traslado tenía lugar después de 
la comida ele boda, tras habérselo enseüaclo a 
todos los convidados pieza por pieza. En 
Azpeitia (G) el mismo día de la boda, después 
de la ceremonia religiosa, Ja comitiva nupcial 
acompai'iacla de música se encaminaba a la 
casa del novio. Los padres ele la noYia llevaban 
el carro con el arreo de ésta, que consistía en 
la cama rnatrirnouial con la ropa correspon­
die n te, una mesilla de noche, una mesa, 
media docena de sillas, una cómoda, nn lava­
bo de tres pies, enseres de cocina, alguna vasi­
j a ele loza, ropa blanca, colchones y almoha­
das. En la parle fron tal del carro se colocaba 
una pila de agua bendita destinada a la cabe­
cera de la cama nupcial y una rueca con su 
huso. 

En la com arca de Pamplona (N) si la novia 
pasaba a vivir a la casa del chico y éste era 
forastero, a su llegada al pueblo de la mucha­
cha para ve rificar el enlace encontraba a la 
puerta de la casa de aquélla un carro bien 
adornado con las ropas y demás objetos que 
constituían la elote. Tan pron to como llegaba 
salía el carro para su pueblo. El encargado de 
couducirlo eu tregaba Lodo el cargamento en 
la casa del novio donde Jo colocaban en una 
habitación. Después de celebrada la boda iban 
los novios con todos los invitados y examina­
ban las ropas, lanas y demás objetos que cons­
lituían Ja do te . Un grupo de nu~jeres se retira­
ba a una habitación a realizar una especie ele 
deliberación para d ictaminar si la dote era de 
recibo. Luego salían y declaraban que la lana 
era de buena calidad o la ropa ele bue n hilo, 

22 EA:VI, 190 1 (Ar ch. CSIC. Barcelona) 11Bc3. Los cla1os ele 
Azpciti a en I!Dh l. 
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etc., y de esta forma que daba entregada y reci­
bida la dote. 

El carro de boda en la encuesta Etniker 

I.as siguientes versiones proceden de las 
encuestas realizadas para la elaboración de 
este Lomo. Como se podrá comprobar, a lo 
largo del siglo se han ido perdiendo eleme n­
tos del corte jo pero no porque se r.rate de ver­
siones más senci llas sino posiblemente por 
oh'ido de los informantes. 

En Elosua (G) en Ja boda de una informan­
te celebrada en 1933, el carro se llevó después 
de la comida del día de la ceremonia desde la 
casa de la 11ovia a la del novio, donde se había 
celebrado el banquete y ,friría el nuevo matri­
monio. Esto en el caso de un mayorazgo. El 
arreo que se portaba en él consistía e n una 
rueca que iba enhiesta en la delantera del 
carro con su rocadero y el lino , la cama de 
matrimonio, el armario de luna, la mesilla de 
noche, la cómoda-lavabo con espejo, lajarra y 
la palangana de loza con flores y dos aguaben­
diteras ele porcelana. Además de esto: 

- Veinticuatro camisas, doce de lino y doce 
de algodón. 

- Seis corpi1'ios de lino duros. 
- Seis faldas interiores blancas de lino con 

puntilla en el borde. 
- Seis bascas blancas con puntilla en el cue­

llo y en los puüos. 
- Ocho vestidos de percal de color azul con 

dibujos varios en blanco y rojo. 
- Jvleclias )' alpargatas blancas de verano. I.as 

medias tej idas en casa. 
- Medias de artiUa. tejidas también en casa y 

las abarcas de cuero hechas por el padre. 
- Ocho delantales a cu adros blancos y azules 

para lle\'ar eu Lre semana y negros para los 
domiugos. 

- Ocho pa1''rnelos ele cabeza, azules a motas 
o con dib1~0, para uso diario. I.os domin­
gos no los u tilizaban ya que ésta fue la 
generación que se quitó el burulw zapia. en 
Elosua. 

- Dos pares de zapatos. 
- Una mantilla corta y una larga. 
- Dieciocho sábanas bajeras, oe-azalah, enci-

meras y fundas de almohadas. Las enci-
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Fi¡¡;. 229. Maio·1:azp;o-eztaia. Elosua-Bergara (G) , 1932. 

meras y las almohadas llevaban bordados 
en punto de cruz con algodón azul fuer­
te. 

- Dos colchones de lana; el destinado a la 
par te inferior más grueso. 

- Dos sobrecamas y una colchilla. 
- Una guadaña, una azada para escardar y 

una azada pequeña. 

El carro, con gran chirriar de ruedas, era 
tirado por dos pares de bueyes adornados con 
collares de campanillas y hermosas mantas, 
pe ndiendo borlas rojas de sus esquinas. 
Delante hacía de boyero un hermano o el 
padre. Su veslimenla solía consistir en un pan­
talón de milrayas, blusa a cuadros azules y blan­
cos, en lugar de calcetines, ímpuak, que eran 
trozos de tela que se enrollaban eu las pie rnas, 
y albarcas de cuero. En el arreo no se llevaban 
animales. A finales de la década de los cin­
cuenta se había perdido la costumbre de recu­
rrir al carro de boda. En esos tiempos el <~juar 
consisúa en sábanas de algodón, mantas, col­
chas y toallas, ropa interior como camisas, bra­
gas, sostenes, faj as, combinaciones y toallas, y 
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además medias, zapatos, vestidos, chaqueta y 
abrigo. Se procuraba llevar un buen arreo que 
bien podía costar unas diez m il pe.setas. A 
mediados de la década de los setenta las sába­
nas ya eran de Lergal con flores , aportahan 
también m antas, colchas y toallas, como ropa 
interior; camisetas, sostenes, bragas, fajas elás­
ticas, camisones o pijamas, además de vestidos, 
blusas, j erséis, abrigo y Lodo lo que se pudiese 
comprar. 

Zerránen (G), gizaldi onen asieran arreoan urrea 
ez bazan dirua, batzuk geixeo la besleel< gutxixeo, 
1O.000 erreal, gutxienak, eta 5. 000 erreal in,f!,U­
ruvn, geienak, besie ainbeste lwstatze11 zan erarna­
ten za·n armj1a zurie, oia, lastaia, ardi-illezko kul­
txoia, In burulw (bal luzea ta bestea motxa), oazala 
holtxoin barruun sartuta, kopre bat ( arotzah egin­
dalwa) giltzakin, komodea edo a:rmmioa, labadorea 
(palangana ta jJil.xarra), silla bat, ta maai txilá 
bal, eta oi ondoko mesiUa. Ardatza ta liñaia, laia 
/Jare bal (beinlzal) . l!.gun bat edo bi ezlwndu aurre­
li, eramalen zan dana gizongaien etxern, gurdiin 
gaiiieen. Gvrdie apainduta, heien koj1etalw borlakin 
lxintxarriik ugaletik zinzilika, u z/.arriin bertan 
Lorak lotuta. Gitrdilw ezpatan, li1iaia ta ardatza, 
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Fig. 230. fatai-gimlin eta llZlwnherriall elxem biderm .. Ridegoian {G) , ] 957. 

eta panderoa lotuta bat besten ondoon, ta gurdie, 
irrintzaka. Esaerak esaten dun bezela "idiik egin 
bearreen, gurdiik egin ''. Itzai, etxelwnelw mutille 
joalen zan. Gizongaien etxera eldutalwan, andra­
gaian ailak besle ailari dirua l>maten zion, eta onek 
lwnlalu eta gorde. 

(En Zerain (G) a principios de siglo las jóve­
nes que no llevaban oro y ropa blanca en su 
arreo, aportaban una cantidad mayor o 
menor de dinero. Diez m il reales en metálico, 
unas pocas; cinco mil, la mayoría, y además el 
equivalente a esta cantidad en enseres. Eslos 
se componían de ropa blanca, cama, j ergón, 
colchón de lana y su funda correspondienle, 
dos cabezales de almohada -uno largo y corto 
el otro-, un cofre con cerradura fabricado por 
e l carpintero, una cómoda o armario, un lava­
bo portátil compuesto por palangana y jarra, 
una silla, una mesa pequeña y una mesilla de 
noche. El huso y la rueca, y por lo menos un 
par de layas. Uno o dos días antes del casa­
miento se hacía el traslado de todo ello en 
carro a la casa de l novio. El carruaje se enga­
lanaba, unas campanillas colgaban de las bor­
las de los frontales de cuero de las vacas y unas 
Dores se s~jetaban al yugo. En el varal del 

carro, el huso y la rueca, y el pandero atado 
junto a los anteriores. El carro además chi­
rriaba, como dice el adagio en euskera "Idiik 
egin bearreen, gu.rdiik egin" (en vez de mugir los 
bueyes, lo hace el carro) . De boyero hacía un 
joven de la casa vecina. Al llegar a la casa del 
novio, el padre de la novia entregaba el dine­
ro al padre del muchacho, quien después de 
contarlo lo guardaba) . 
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Cure denboran [hogeita hamar eta berrogei­
ko hamarkadetanJ nai ta naiez gurdiikin eraman 
bear ziran arreolw oialah eta muebleak. (',urdiin era­
malen ziran oia, armarioa edo homoda, mesilla ta bi 
silla. Gai'lielw Utstaia, ardi-illezho holtxoia, buruko 
aundi la lxikia, kollxilla, oazalak, izarak, mantak, 
oi-gañelwok. Ardaia la gorue ezpatan lotuta, eta 
batzuk panderoa ere bai. Andik aurrera bakoitzak 
aaltzuna: kutxa, seaska, arkea, laia pare bat, arie 
egitelw tresnak (su.alza, malazuzkia, txarrantxa .. .) 
Baila argizaiola eta elizako sillea ere. Baula arotzak 
egiña, giltzaduna. Gurdia irrintzi egilen zuula, 
beian uztarria apainduta (narru berriik, kopeta­
lwok borlakin aal zan ederrenak) beiak kpotik 
ualak, kanpanilla beteta, zinzilika, itzai etxelw gizo­
nezkoa akuillukin egu.nero baiño jantzi obeagoakin. 
(',urdiikin gu.rasook, etxeko anai-arrebak eta andra-
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gaia joaten ziran. Batzuk rnusika ere erarnaten 
zuten, soiriujoleekin. Etxean gizonik ez bazan auzo­
ko gizona joaten zan itzai. Guk ez degu ezagutu abe­
reek arreoan ernalen. Osaba-izebak eta auzofwok 
erregaluuk ezkondu oruloren erarnalen zituzten. 

(En esta misma localidad guipuzcoana, en Ja 
década de 1930 a 1940 los muebles del arreo se 
llevaban por fuerza en el carro. Se transporta­
ba la cama, el armario o cómoda, la mesilla, 
dos sillas, el jergón, el colchón de lana de 
oveja, una almohada grande y otra pequeña, la 
colchilla, sábanas, mantas y sobrecamas. El 
huso y la rueca iban atados en un palo que se 
colocaba verticalmente en el carro y algunos 
llevaban un caldero. Aparte de esto portaban 
el arcón, la cuna, un par de layas, utensilios 
para hilar (tenazas, aspa para enmadejar hilo, 
carda para limpiar hilo) ; también la cerilla de 
Ja sepultura y Ja silla de la iglesia, además de un 
baúl con cerradura hecho por el carpintero. El 
yugo de las vacas se adornaba con cueros nue­
vos y frontales con borlas, las vacas llevaban en 
el cuello unos cintos con campanillas y se pro­
curaba que el carro chirriase. El encargado de 
guiarlo también iba vestido más elegante que 
un día ordinario. Como séquito del carro iban 
los padres y hermanos de la novia. En algunas 
ocasiones formaba parte de la comiliva alguien 
que tocara el acordeón. En caso de que no 
hubiera ningún varón en la familia les acom­
pañaba un vecino. Los tíos y vecinos entrega­
ban los regalos después de la boda). 

EnArrasate (G) antiguamente el traslado a la 
nueva casa de todo lo reunido entre la dote 
familiar y los regalos recibidos, arriua, se hacía 
coincidiendo con la tercera proclama en una 
rimbombante ceremonia en la que se utilizaba 
un carro bien adornado y con los t>jes bien 
secos para que chirriasen lo más posible. Era 
tirado por una part>ja de vacas engalanadas con 
correajes llenos de campanillas, conducido por 
un familiar y un amigo. I .e seguía atado un car­
nero también adornado con lazos al cuello. 
Sobre el carro se llevaba una cama montada y 
vestida, además de un armario, una rueca, el 
huso, una arca tallada con los regalos en su inte­
rior, una plancha, un cuadro de San Antonio y 
otro de San Antón, una azada, un rastrillo, etc. 

En Berastegi (G) existía la costumbre de lle­
var el arreo, arreoa, que como dote aportaba la 
novia en un carro, gurdia, hasta el desván, 
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rnandioa, del caserío que iba a ser su futuro 
hogar. Esta práctica desapareció en los años 
veinte. En el carro se transportaba la cama, 
una arca, kutxa, con la lencería y las ropas en 
su interior, Ja rueca y algún utensilio de coci­
na. Llevaba sujeto en el testero un ramo de 
laurel y Jos bueyes o vacas iban cubiertos con 
una manta de cuadros y con los frontales, kope­
telwak, relucientes. Lo conducía el padre de la 
novia y se procuraba que chirriase para alertar 
al vecindario. El cortt>jo se cerraba con un ani­
mal doméstico que a veces formaba parte de la 
dote que aportaba Ja novia al nuevo hogar: un 
borrico, una yegua o un potro, conducido por 
el hermano de la novia. Los regalos que pre­
viamente recibía ésta se incluían en el arreo. 
Cuanto más aparatoso fuese el cargamento 
más admiración o envidia suscitaba en el 
vecindario que lo veía pasar. 

En Bidegoian (G) perduró la costumbre de 
llevar el carro de boda hasta finales de la déca­
da de los cincuenta, en concreto el último que 
desfiló lo hizo en 1958. Esta costumbre se 
daba entre la gente pudiente porque la humil­
de se casaba en día de labor. El carro se lleva­
ba desde la casa de la novia hasta la del novio 
con el arreo, arreoa, consistente en todo tipo 
de ropa, muebles corno la cama de matrimo­
rüo, la cómoda-lavabo con espejo, la jarra y Ja 
palangana, aguabenditeras, además de utensi­
lios para Ja cocina como cazos y juegos de 
tazas. Lo arrastraban dos pares de bueyes o de 
vacas, procurando que fuesen los mejores, por 
Jo que en muchas ocasiones se pedían presta­
dos a familiares o amigos. Iban adornados con 
hermosas mantas y el yugo utilizado en la oca­
sión e ra tallado. El carro producía un intenso 
chirrido, porque los resortes con los que se 
apretaban las cuñas del mismo eran de made­
ra. F.n el testero, ezpata, del mismo llevaban la 
rueca. El carro se decoraba con hojas de fres­
no o de haya y delante de él iba el dueiío de 
los bueyes. No se llevaban animales. En su 
camino al domicilio conyugal la comitiva para­
ba en cada caserío, donde era recibida con 
galletas y vino. 

En Gatzaga (G) antes de dar comienzo al 
banquete de la tornaboda, que se celebraba 
en la casa donde iba a residir el nuevo matri­
monio, tenía lugar la ceremonia de llegada y 
presentación pública de la dote, arriua, que 
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había aportado al matrimonio la esposa. Se 
Lrasladaba en un carro y había especialistas en 
preparar el eje del mismo para que chirriase 
lo más posible. Los bueyes iban cubiertos con 
mantas nuevas y elegantemenLe enjaezados 
con cinLas, cascabeles y campanillas, petral 
gorriekin. Todo ello con gran acompaüamiento 
de cohetes. Entre los bienes que constituían la 
dote no faltaba, en lugar bien visible, la rueca, 
las layas, la azada, la herrada, un cuadro de 
San Antonio y otro del Sagrado Corazón; nes­
kiaren erropia aniolw bau lian onda tolostatuta ... 
burdiaren ezpatan lotuta goru-makillia bere txape­
lakin eta ardatza txapelian atrabesauta ... Algunas 
llevaban arria doblia, es decir, dos camas con 
sus muebles complementarios. Dicen que a 
veces la dote en metálico la solía llevar consi­
go el padre de la muchacha y que una vez ter­
minado el banquete, cuando todos se halla­
ban hien animados, ahría la holsa y exhibía las 
monedas sohre la mesa23. 

En I3easain (G) los informantes encu esta­
dos, casados todos después de 1930, no practi­
caron esta forma de acarrear e l arreo, d,otea, 
pero sí recuerdan haberla visto en su juven­
tud. Se llevaba en el carro, gu.rdia, de casa y en 
el eje se ponían virutas, txirilah, para que chi­
rriara. T .os bueyes se engalanaban con campa­
nillas y eran conducidos por el hombre de la 
casa. Consistía en dos camas con sus colcho­
nes, lastaiak, fundas de colchón y sábanas 
correspondientes, un par de layas, arreoko 
laiah, y algunos otros u tensilios para trabajar e l 
lino. Las hijas de caseríos más pudientes po­
dían llevar un armario o cómoda para el cuar­
to y quizás algo de dinero, hasta finales del 
siglo pasado e n oro, urrea era.man dio. 

En Ezkio (G) la costumbre de recurrir al 
carro de bodas, eztai-gu.rdia, para llevar el 
arreo, arreoa, fue habitual en Liempos pasados. 
El ú ltimo traslado que se recuerda en esta 
localidad se realizó en 1913. Los bueyes que 
arrastraban el carro iban adornados de forma 
especial: unos pequeños cencerros e n el cue­
llo, una piel de oveja a tada con cuerdas negras 
sobre el yugo y mantas. Este carro debía pro­
ducir mucho ruido y para ello colocaban un 

2~ Petlru Mª ARANEGUI. Ca/zaga: una ajJroximación a la vida de 
Salinas dr Lénu a comienzos del siglo XX San Sebaslián. 1986, pp. 
1 !)9-lfiO. 

pedazo de madera en el t:ie del mismo, para 
que las ruedas al dar vueltas lo rozasen y pro­
dujesen ruido. El carro se cerraba con made­
ras por sus cuatro costados para llevar mejor 
las cosas y en cada esquina se colocaba un cen­
cerro. Lo guiaba hasta la nueva casa el padre 
de la novia y en caso de que no lo tuviera el 
hermano mayor. Un arreo corriente constaba 
de dos docenas de sábanas, pai'íos y toallas y 
un dormitorio de dos camas con sus comple­
mentos. 

En Abadiano (B) el arreo se transportaba 
igualmente en un carro y constaba de la 
rueca, una cama vestida, una cómoda, el cesto 
y el barreño de Ja colada, las layas y las azadas. 
Había algunas familias más pudientes que lle­
vaban arreos consistentes en dos carros con 
una cama cada uno. Las vacas o bueyes iban 
adornados con los mejores cencerros de los 
que se dispusiera y con mantas con borlas. El 
carretero era normalmente algún vecino. En 
el arreo no solían e nLrar animales, a no ser 
que los recién casados fueran a vivir a una casa 
vacía ya que enLonces en cada uno de los 
domicilios de procedencia les daban alguna 
vaca. 

En Gorozika (B) la costumbre del carro se 
perdió en los arios veinte. En él se llevaba la 
cama, la cómoda, los armarios, eskapolota, la 
ropa blanca, mieserie, la colcha, koltxilla, la 
máquina de coser y los cacharros de cocina. 
Iba adornado y al ganado se le ponían campa­
nillas. Lo conducía algún amigo o vecino. 
Junto al carro caminaban las lwrgerak, que lle­
vaban cestas en la caheza donde trasladaban 
los regalos más finos: el cuadro de la Virgen, el 
Santo Cristo, San Juan y el espejo. También se 
llevaban terneras en la parte trasera del carro. 
En el año 1903 una novia de Mendata trajo de 
su casa cuatro carros llenos con tres camas, 
baldas, armarios, sillas, la cómoda, la mesa, la 
rueca, los platos, las cazuelas, una caja para 
hacer talo conocida como ganbela, la pala y el 
raspador para la artesa, la criba, baia, e l fue lle, 
auspoa, las sábanas, el paño de la sepullura, eli­
za/w trapu.a, los candelabros y las velas. Por 
delante de ellos iban las cargueras con cestas 
profundas adecuadas para la ocasión. Después 
de la boda se celebró la comida en Mendata. 
De noche, las cargueras y la gente que llevaba 
el carro, una vez llegados a Gorozika al caserío 
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Fig. 231. Mobil iario de arreo. Elosua-Rcrgara (G) , 1928. 

del novio, tuvieron cena de boda. Como e ran 
muchos los congregados para Ja m isma, la 
familia del novio tuvo que ir a la tabe rna y 
traer mesas y vajilla para pode r darles de cenar 
a todos. 

En Bermeo (B) al traslado de todo lo que 
aportaba la novia a la nueva vivienda se le 
decía arriua eruutia. Este traslado solía consti­
tuir un gran acontecimiento e n el barrio y aún 
es tuvo vigen te en los caseríos durante la 
segunda y tercera décadas de este siglo. Tenía 
lugar tras la publicación de las proclamas y la 
firma del contrato, cuando sólo faltaban uno 
o dos días para la celebración del matrimonio. 
Al atardecer, del caserío de la mLüer parúa 
una comitiva compuesta por carros, b'U1diek, 
que transportaban las pertenencias de la 
mujer. Se secaban a propósito Jos ejes o se les 
ponía poca grasa o j abón para que chirriaran 
fuertemente , girrintxaka eitxeko. Asimismo se 
engalanaban los animales que los llevaban 
colocándoles los mejores yugos con sus cue­
ros, buzterri-narrua, y mantas, mantak, etc. Con 
la comitiva de los carros iban las vacas o los 
animales que la fami lia de la novia hubiera 
aportado al matrimonio. 
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Estas comitivas discurrían por el camino de 
andas, andahidia, hasta la casa del novio y eran 
más o menos numerosas dependiendo de las 
pertenencias de la casa de la novia. Así, lo 
mismo desfilaban dos o tres carros que diez o 
más e n las familias más ricas. El primero lleva­
ba la cama del nuevo matrimonio y los siguien­
tes lo demás: la ropa blanca, los muebles y los 
enseres de cocina. Según algunos informan­
tes, en esta comitiva sólo tomaban parte los 
hombres de Ja familia de la novia; según otros 
en el carro que portaba Ja cama iban la novia 
y sus amigas, repartiéndose algunas otras 
mL~eres de la familia por los restantes. Todos 
los participantes en el traslado del arreo eran 
invitados esa noche a un banquete, monjorra, 
e n el caserío al que habían llevado los enseres. 

En Lemoiz (B) dos o tres días antes de la 
boda la novia llevaba el arreo a su nuevo domi­
cilio en un carro tirado por bueyes o vacas y 
guiado por su padre. Se procuraba que fuese 
un buen carro, llegando incluso a pedírselo 
prestado a los vecinos y no descuidando tam­
poco el ornato de los animales. El arreo, arri­
boa, consistía en la cama con su ropa, un arma­
rio y el menaj e de cocina, siendo instalado por 
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la novia en compaüía de su padre. En esta jor­
nada no se llevaba ningún ganado sino dos o 
tres días después de la boda. Los padres del 
heredero enseüaban la casa y sus perLcneci­
dos. 

En Nabarniz (B) el arreo se transportaba 
desde la casa de la novia hasta aquélla "a la 
que se casaba" en uno o varios carros, depen­
diendo de la categoría social de los novios. 
Una informante hace referencia a tres carros: 
el primero portaba la cama tapada con un 
cobertor; el segundo uua cómoda, las sillas y el 
arcón; y el último los aperos de labranza, hie­
rros, rastrillos, el arado, las layas y otros obje­
tos ( irn. burdikada; bat, oia sobrekamiagaz taj1a1.1-
ta; bestia, lwrnadia, sillak, kaixia; irugarrena, solo­
raku gauzak, burdi1iak, ariak, goldia... laiak be 
eruuten ziren). A tal fin se utilizaba el carro 
doméstico y otros dos prestados por los veci­
nos. Las tres parejas de bueyes iban engalana­
das para la ocasión con campanillas, frontales 
nuevos y con los mejores cobertores ele los 
yugos hechos de piel de oveja (txilfüierak, zapa 
barriak, araburuko narru zuri-zuria). Además el 
primer carro se adornaba con un ramillete de 
calas o azucenas blancas, /,eenengoah ezpata-lora­
kin egi,nda erramulletia. Guiaban los carruajes 
los hermanos, cuñados o familiares varones de 
la novia. 

Cerrando esta comitiva caminaban tres 
muchachas, bellamente ataviadas, portando 
unos cestos redondos en la cabeza que conte­
nían los utensilios de cocina, atzetik iru neska 
zestotxuak, biribillak, buruan arlunda, iru ontzi­
tlan tresenah, dotore-dotore janlzittejuuten ziran. Si 
se trataba del arreo de una joven no podían 
faltar los elementos precisos para montar la 
sepultura de la parroquia: el pat'í.o, el candele­
ro, la vela y la cestilla. Cuando era el mucha­
cho quien pasaba a vivir a la casa de la novia, 
le correspondía a él aportar el arreo. Si bien 
no era tan vistoso como el de las novias, lleva­
ba al menos la cama y los aperos de labranza y 
a menudo lo sustituía por una cierta cantidad 
de dinero. Llegados al punto de destino se 
colocaban las cosas que se habían transporta­
do en sus lugares correspondientes y todos 
celebraban una comida doméstica. En 
Nabarniz se dejó de transportar el arreo en el 
carro de forma ritualizada antes de la guerra 
civil del 36. 
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En Lezama (B) algunas informantes recuer­
dan haber visto de pequeñas cómo se llevaba el 
arreo en carros de boda. Estos iban bien pre­
parados, tirados por bueyes adornados con 
campanillas. Por delante desfilaba un músico y 
detrás un cortejo formado por las amigas con 
cestas en la cabeza en las que acarreaban pla­
tos y tapas, adornos, sábanas, mantelerías y 
otros objetos. Carros y bueyes eran signo de 
riqueza. Una informante recuerda que cuando 
"se casó a Lezama" vino desde Maruri por 
Mungia e lberre. Traía los bueyes bien ador­
nados con campanillas. En el carro llevaba la 
cama, el armario, el dose l y la _jofaina. 
Acompaüando al cortejo, las vecinas con cestas 
en la cabeza llenas de ropa y v~jilla, 1Vfaruritik, 
Mungitih, Iberretih huellan eturri ziran. Idia txili?'iez 
beterik. Gurdien oia, armariua, errezela. Eta auzoak, 
andrak ol.zarakaz. A veces en el carro también se 
llevaban fanegas de trigo y maíz, animales 
domésticos y utensilios de labranza. 

En Markina (B) en el carro de bueyes se 
solía transportar la cama, las sábanas y otros 
objetos. Incluso se adornaban. En esta locali­
dad e l acarreo de la dote se denominaba dota.­
arriua. y cuando era vistoso parece ser que reci­
bía el nombre de arriota. Según otra infor­
man te de Markina el arreo se llamaba etxe-bisi­
tia. Seüala que los bueyes eran revestidos con 
frontales nuevos., zapa harriah y en lo alto del 
palo llevaban un cuadro con Ja imagen de San 
Ramón Nonato. A este santo se le venera en el 
Convento de la Merced y a él se acudía en 
demanda de un buen parto. El carro era guia­
do por el criado, etxeho rnorroia, y delante de 
todos iba e l acordeonista, auspo-jotwitlia. 
Ali.acle haber visto atados al carro una hermo­
sa vaca rubia con su ternero. 

F.n Busturia (B) e l novio o la novia, acompa-
11ado ele los vecinos, iba con el carro a la casa 
de su respectivo cónyuge, donde se cargaban 
el arcón y la cómoda, las escobas y la ropa 
blanca, mies erropia, consistente en sábanas, 
manteles, camisas de lino, etc. Allí tomaban 
una comida llamada izentaziñotxua a base de 
sopa de ajo, carne y guisado. Una vez conclui­
da los novios se dirigían a su casa. Según otros 
informanles el arreo, arreue, lo llevaba la novia 
y consistía en un arcón, los muebles de la habi­
lación, la cómoda, sillas, una mesa, los utensi­
lios de cocina y el yugo. Se transportaba en un 
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carro adornado con campanillas ya que se 
consideraba que cuanto más ruido hiciera 
sería mejor. Este rito tenía lugar el día de bota­
gaba, esto es, el sábado por la noche del día en 
que se leía la segunda proclama. En opinión 
de algunos esta costumbre desapareció a prin­
cipios de siglo, pero hacia los años veinte tuvo 
lugar un traslado de este tipo en el que ade­
más de otros bártulos se llevaron dos habita­
ciones completas. 

En Zeanuri (B) una vez celebrada la cere­
monia en la iglesia, y no necesariamente e l 
mismo día, tenía lugar el traslado solemne y 
festivo del arreo de la esposa a la casa del mari­
do. En esta comitiva tomaban parte parientes 
y amigos del novio y de la novia, se tocaban 
instrumentos músicos, dultzaina, txistua, y se 
lanzaban cohetes, bolanderak. El ajuar de la 
esposa se portaba ostentosamente en carros, 
burdiak, y era recibido con solemnidad en la 
casa del esposo por los familiares de éste. 

En Lekunberri (N) recuerdan que en la 
década de los años veinte se llevaban las ropas 
de la novia al nuevo domicilio en un carro. El 
arreo, arreoa, consistía fundamentalmente en 
tejidos como eh.un barakoa o pieza de tela de 
hilo utilizada para confeccionar sábanas, cami­
sas largas o camisones. En el caso de que la 
novia cambiara de pueblo para ir a su nuevo 
hogar, era transportado en unas arcas de 
madera, kutxak, debidamente adornadas. Se 
llevaban en un carro con bueyes engalanados 
que solían ser guiados generalmente por un 
hermano de la contrayente. Así se acarreaba 
incluso el gabinete que formaba parte del 
arreo, además de pucheros, eltzeek, toallas y 
demás enseres para el nuevo hogar. 

En Goizueta (N) la costumbre de u·asladar 
el arreo en carro se perdió hace mucho tiem­
po, p ero todos los informantes tienen noticia 
de ello. A principios de siglo se hacía en los 
caseríos pero no en las casas de la calle, esto 
es, en la zona urbana de la localidad. El carro 
se limpiaba a fondo y en caso de que se pudie­
ra se pintaba. Las vacas se adornaban con nue­
vos frontales, kopetak, y cencerros, .Jáleak, lim­
pios. Tanto a los animales como al carro se les 
colocaba el mayor número posible de campa­
nillas, una de ellas d ispuesta en lo más alto del 
mismo. Lo conducía un hermano de la novia. 

En Uharte-Hiri (BN) uno o dos días antes de 
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la ceremonia religiosa y la inscripción en el 
registro de la alcaldía tenía lugar el rito cono­
cido como elxe-sartzia. El arreo del cónyuge 
que cambiaba de domicilio, generalmente la 
mujer, se transportaba en dos carros desde la 
casa de ella a la del heredero o a donde los 
nuevos esposos fueran a residir. Los carros que 
transportaban el mobiliario para la habitación 
matrimonial, la ropa y también los aperos de 
labranza eran arrastrados por dos pare::jas de 
vacas adornadas con campanillas, zintzak, y 
conducidos por un hermano de la novia. 
Detrás iban las amigas o las parientes que no 
habían sido invitadas al banquete el día de la 
boda portando numerosos presentes, que 
podían ser objetos propios de regalo o vitua­
llas. Otras personas conducían dos carneros, 
ahariak, y llevaban las colleras y los recipientes 
que habían sido regalados por el padrino y los 
tíos de la novia. Otro conejo formado por los 
amigos, vecinos y familiares del novio que no 
habían sido invitados al banquete de la boda 
se dirigía asimismo hacia la casa; ellos también 
portaban regalos, generalmente botellas de 
licor. El padrino y los tíos del novio les acom­
pañaban llevando carneros como ofrenda. I .os 
miembros que componían los dos cortejos 
eran agasajados ese mismo día con un gran 
banquete en la casa del novio heredero, pero 
los novios no asistían al mismo24. En francés 
"jour de présents ". 

En Zunharreta (Z) la joven era conducida 
en una carre ta con su ropa blan ca, los utensi­
lios de cocina, los muebles y las herramientas. 
Esta ceremonia se llevaba a cabo el "día de los 
regalos", esto es, el día reservado a los regalos. 
El arreo era expuesto a la vista de todos pero 
sobre todo de la familia. 

En Durango (B) los informantes mayores 
recuerdan que en su juventud el arreo de la 
novia se transportaba en carro de bueyes por 
las calles de la Villa hasta la casa donde ten­
drían los casados su nuevo domicilio. En 
Ofi.ati (G) sólo se sabe de oídas que antigua­
mente se llevaba carro pero las encuestadas no 
lo han conocido. En Elgoibar (G) se prepara­
ba cuando los novios regresaban de su viaje. 

2; J osé Miguel de BARAN DIARAN. "Matériaux pour une 
étuclc clu peuple Basque: A U hanC:Mixe" in llmslw. Nº 6-7 (1947) 
pp. 171-172 y Nº 8-9 (1948) p. 3. 
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Fig. 232. Transporte de arreo. Durango (B), c. 1920. 

Otras formas de transportar el arreo 

En algunas localidades el transporte del 
arreo no se realizaba en un carro de bueyes 
sino medianle un medio más sencillo. 

En Izurdiaga (N) se conoció esta costumbre 
hasla 1920. Aquí el carro se sustituía por una 
Lart ana tirada por caballos, adornada con cas­
cabeles y guiada por el marido. Iha cargada 
con la ropa blanca de Ja casa, algún mueble 
como la cama o mesas, sillas si la que se trasla­
daba era una mt~er o herramie ntas para tra­
bajar e n el campo y algún animal, atado al 
carro, si el que cambiaba de hogar era el hom­
bre. 

En Ezkurra (N) el arreo se conducía el día 
de la boda en carro o en caballerías. En el pri­
m er caso el carro, muy bien adornado, era 
tirado por vacas que llevaban colleras anchas 
llam adas lwillagonak. Durante el camino se lan­
zaban cohetes. 

En algunas poblaciones h ay consLancia del 
uso del carro de bueyes pero no corno parte 
de un ritual sino porque era el único medio 
de transporte disponible. 
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En Sara (L) no había costumbre de llevar 
carro de boda pero algún d ía antes del casa­
miento se transportaban en un carro todos los 
muebles del arreo a la casa e n que se iba a ins­
Lalar el nuevo rnatrirnonio2:\ 

En Gamboa (!\) el arreu., compueslo por 
baúles, una mesilla, sillas, sábanas y alguna vez 
una cama, se transportaba en el carro de bue­
yes cuando se podía d isponer de él. En otros 
casos, dada la menor disponibilidad de recur­
sos, se u ti lizaban mulas o burros que portaban 
los enseres en unas alforjas, por lo que es de 
suponer que e l arreo era de menor volumen. 
Sin embargo no recuerdan que fuese parte del 
ritual de la boda entre reside ntes en la locali­
dad aunque hay algún recuerdo vago al res­
pecto enLre Jos mayores del lugar. Solamen te 
se han conocido algunos casos cuando el cón­
yuge adve nticio, generalmente la novia, pro­
cedía de Gipuzkoa, normalmente de los valles 
de T ,eniz y Deba. Un informante recuerda 

2;, ldem. ··Boscpwj o C"lnográfico d e Sara (VI)'" in AEF, XXIII 
(1069-1970) p. 109. 
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cómo hacia 191 O una novia de la localidad 
próxima de Narvaj a transportó el arreo en un 
carro chirrión tfrado por bueyes desde su pue­
blo hasta el de su futuro esposo, Eibar, cru­
zando por Gamboa. Decían que para que el 
carro chirriara, el e je no debía recibir ni 
jabón, ni tocino ni grasa alguna. Conforme 
fueron evolucionando los medios de transpor­
te cambiaron estas costumbres y en los últimos 
tiempos, en vez de aportar el ajuar desde la 
casa natal se tiende a comprar nuevo. 

En Urduliz (B) no se conoce el rito de tras­
ladar el arreo de la novia en el carro de bue­
yes más que de oídas. En realidad se transpor­
taba en carro porque era e l único medio de 
que se disponía, pero no constituía parte de 
un rito, ni se adornaba el carro o los bueyes, 
ni se formaba cortejo alguno. El arreo de la 
novia, lo pagaba su familia y su composición 
dependía de las disponibilidades económicas 
de Ja misma. Consistía en ropa, sábanas, sobre­
camas, mantas y ropa in terior. Adem ás la novia 
aportaba el mobiliario de la habitación del 
nuevo matrimonio. Esto también dependía de 
dónde fueran a vivir los novios, si el domicilio 
conyugal iba a ser la casa en la que residía el 
chico, la novia sólo llevaba los muebles del 
dormitorio pues el caserío ya disponía del 
resto de los útiles; en cambio, los que iban a 
vivir solos tenían que aportar muchas más 
cosas adem ás de la habitación . En estos casos 
el traslado se hacía en uno o varios carros. 
También podía formar parte del arreo una 
vaca o el d inero correspondiente a ella. El 
transporte del arreo tenía lugar varios días 
antes de la boda. 

Recuerdan los informantes de Lezaun (N) 
que en el vecino pueblo de lturgoien hasta 
principios de siglo se paseaba a los recién casa­
dos en un carro. En la década de los ochen ta 
se recuperó la Lradición. 

En la actualidad la novia hace el traslado de 
su ajuar en coche y los muebles en camión de 
transporte desde el lugar e n que se compran 
(Zerain-G). 

CONDUCCION DEL CONYUGE ADVENTI­
CIO AL DOMICILIO CONYUGAL 

En tiempos pasados ambos cónyuges, tanto 
el que permanecía en su casa como el que 

debía mudarse, se desplazaban desde la iglesia 
al hogar donde se iba a celebrar el banquete 
nupcial acompañados de los asistentes a la 
ceremonia que estuviesen invitados y a veces 
del músico. Conviene tener en cuenta que no 
siempre coincidía aquél con el domicilio con­
yugal, a veces iban en pr imer lugar a la casa de 
la novia, que normalmente era la que cambia­
ba de domicilio, y allí comían; después les 
acompaüaban a su residencia definitiva. 

En Abadiano (B) al finalizar la ceremonia 
religiosa Jos invitados se dirigían con Jos 
noYios a la casa del cónyuge que iba a cambiar 
de residencia )' allí comían . Al terminar el 
ágape partían Lodos Lras el carro que llevaba el 
arreo hacia la casa en la que vivirían. En pri­
mer lugar marchaba el carreLero con los bue­
yes y después el acordeonista y Jos demás. En 
el carro colgaban una bota de vino. La cena 
solía tener lugar e n esta casa y estaban inviLa­
das las persona<; mayores de todas las viviendas 
vecinas. Tras ella había música y baile para los 
más jóvenes. Tiempo después, cuando se d~jó 
de llevar el arreo, la cena con los vecinos se 
celebraba cuando los novios regresaban del 
viaje de luna de miel. 

En Apoda.ca (A) anta11o, cu ando la boda era 
en el pueblo se dirigían al hogar de la novia 
acompaüados de mozos y m ozas y con disparo 
de coheLes. Al llegar a la casa salían las coci­
neras y familiares para darles la e nhorabuen a 
y al novio se le presentaba como a un nuevo 
hijo. Se ofrecía vino a todos los presentes y el 
músico tocaba alguna canción bailable hasta 
la hora de la comida; también se tiraban los 
ú ltimos cohetes. Los invitados en traban a 
comer y los demás se marchaban a sus casas. 
Más tarde volvían a tomar el café y a seguir bai­
lando. 
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En Izurdiaga (N) después de entregar el 
ramo de flores en la tumba familiar, novios e 
invita.dos marchaban a la casa del cónyuge que 
cambiaba de domicilio y ayudaban a Lrasladar 
el equipo de ropa de una casa a la oLra. En 
Bidegoian (G) hasta los ali.os cuarenta aproxi­
madamente tras la ceremonia en la iglesia, 
que se celebraba por la mati.ana, se dirigían 
todos los invitados junto con los novios al 
domicilio en que vivirían estos últimos acom­
pati.ando al carro de boda. 

En Lezama (B) tras la ceremonia los novios 
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y sus respectivas familias iban a la casa en que 
vivirían a partir de entonces y celebraban una 
comida. Generalmente los acompaüaban 
músicos, amigos y vecinos. 

En Telleriarte (G) en los liempos en que el 
banquete se celebraba en casa, los recién casa­
dos solían hacer juntos su entrada en la 
misma, seguidos de los padrinos, los familiares 
y a continuación los demás convidados. Esto 
ocurría con frecuencia antes de la guerra; des­
pués, sobre todo a partir de 1945, se pasó a 
hacer la comida en algún bar. 

En Amézaga de Zuya (A) no se formaba nin­
gún cortejo especial. El nuevo matrimonio se 
dirigía a su hogar junto con familiares y ami­
gos. En Artziniega (A) acompa1'íaba al cónyu­
ge adventicio toda la familia, sobre todo los 
padres y hermanos, pero no se recuerda que 
existiese ningún tipo de orden en la comitiva. 
En Berastegi (G) se iba al nuevo domicilio con 
absoluta normalidad en compañía de los 
padres y sin guardar ningún orden. 

En Bernedo (A) no se hacía nada especial. 
La boda siempre se celebraba en el pueblo ele 
la novia. Si tenían pensado vivir en el pueblo 
del novio, se desplazaban hasta el mismo a 
caballo colocándose ella delante y el novio 
delrás gobernando la caballería. Si venían a 
Bernedo los mozos salían a recibirlos y a dar­
les la enhorabuena. 

La encuesta del Ateneo, realizada a princi­
pios de siglo, recogió información acerca de 
cuándo y cómo llevaba el novio a la novia a su 
lugar de procedencia en el caso de que el pri­
mero fuera forastero. En Aoiz (N) lo hacía a la 
grupa de un caballo o mula hien enjaezados 
siendo acompañados por los invitados hasta la 
salida del pueblo mientras disparaban tiros de 
escopeta y pistola. En Estella (N) después de 
terminado el banquete de mediodía en com­
pañía de una o dos personas de la familia, pre­
ferentemente las hermanas si las tenía. En 
Pamplona (N) también después ele celebrada 
la comida, se designaba a cuatro mozos para 
acompañarles que marchaban delante a algu­
na distancia como heraldos. Al llegar a la casa 
del novio la chica era recibida a las puertas de 
la calle por algunas mujeres del pueblo y por 
varios concurrentes a la boda que al efecto se 
habían trasladado del pueblo para recibirlos, 
al menos cuando ambas localidades se halla-
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ban próximas. En Caste;jón (N) marchaban al 
día siguienle de la boda siendo acompañados 
por casi lodos los invitados; al llegar al pueblo 
del muchacho hacían el pasacalle hasta su 
casa, donde bailaban y eran obsequiados. En 
Falces (N) en las casas acomodadas partían el 
mismo día de la boda mientras que en las 
modestas lo hacían a los tres días junto con los 
padrinos y los padres del novio, que aquel día 
obsequiaban en su casa con una comida o 
cena, según la hora de llegada, a sus hijos y 
acompañantes. En Monteagudo (N) si el 
novio era forastero y no tenía pensado que­
darse a vivir en el pueblo se llevaba a la chica 
a los tres o cuau-o días; acompañaban a ésta su 
madre y alguna otra persona de la familia26. 

RITOS AL ENTRAR EN EL NUEVO HOGAR 

Sólo se ha constatado la existencia de ritos 
de cierta entidad en tiempos pasados. 

Barandiaran describió una boda celebrada 
en Sara (L) en 1943 en la que después de la 
ceremonia se trasladaron todos a la casa en la 
que se iba a instalar el matrimonio. Utilizaron 
un autobús y dispuestos en parejas y en el 
mismo orden en que salieron de la iglesia, se 
dirigieron a la casa. Las que iban a ser vecinas 
del nuevo matrimonio tenían allí colocados 
dos arcos hechos con ramaje de tejos y flores, 
uno entre la carretera y la casa y el otro en la 
puerta de ésta. De cada arco colgaban dos 
mandarinas, una para cada consorte. Al pasar 
debajo de los arcos, los recién casados las 
arrancaron. Toda la comitiva subió al desván 
de la casa, arreglado y habilitado como come­
dor para este día27. 

En el Valle de Baztan (N) cuando la novia 
llegaba a la casa adonde iba de dueúa, al pie 
de la escalera le aguardaba la suegra y le daba 
un abrazo. Hasta que entraba toda la comitiva 
seguían tocando los thunthuneros. Cada convi­
dado iba a su casa a cambiarse la indumenta­
ria para volver a la hora de comer, a las doce. 
Antiguamente la novia se cambiaba de vestido 
y se ponía una loca de seda de colores, buru-

26 EAM, I<JOl (Arch. CSIC. l\arcelona) 11Dh8. 
2; BARANDIARAN, "Bosquejo emográfico de Sara (\IT) ", dr., 

p . 113. 
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lwa, en señal de casada y no se la quitaba mie n­
tras viviera2s. 

En Bera (N) la vieja se ñora de la casa entre­
gaba e l asador a la nueva para manifestarle 
que había en trado en el gobierno de la casa20. 
En esta misma localidad navarra, cuando la 
esposa entraba en la nueva casa, se te nía por 
costumbre decir a las abejas: "F,rleah: orain 
errespetatu. bear du.zu.e itxeko a.ndre berri a.u " 
(Abejas: ahora debéis respetar a esta nueva 
ama de casa). Se cuenta de un caso en que no 
hicieron eslo y las a bejas huyeron:{o. En 

~x APD. Cuad. 2, ficha 221/ 5. Fran cisco ARRARAS p11hl icó 
esta misma costumbre del Valle de BaZLan sei'ialando que la sue­
g ra a l recibir a Ja nuera con10 nueva <l ue úa <le la casa le enLrega­

ba el asador, de donde el pro\'erbio roncalés "El'l"ena, w11Tn1a" (la 
nuera, asador) . Vide: ARRARAS, "Bodas de an1a1io ", cit. , p. :12 . 

<¡g Al'.KU I·:, l·."11slwlm·tia1'Pn Yakin lw, I, op. ciL., pp. 280-28). Caro 
Baroja cita este dato de Azkuc )' manifies la que él no lo O)'Ó. pero 
sí eu cambio que recibía el cucharón con el que se se rvfa la sopa 
y ai1ade que cuando una recién casada emraha en 11na casa con 
grandes aires de mando se decía de ella: "011g11.i artu du burmn­
tzolia" (Bien ha cogido el cucharón) , Vide: CARO BAR~JA, La 
vida rural en \fem de Bidasoa, op. cit., pp. 151-152. 

30 AZKUE, Euslwlenúnrm l'akinl.w, 1, op. cir. , p. 280. 
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Fig. ~33 . Arreoa eta etxean sar­
tz.ea. Arratia (B) , primeros de 
siglo. 

Oronoz (N) y Urdanibia (lrun-G) también se 
recogió es La coslumbre de avisar a las abejas el 
cambio de dueño de la casa por casamiento. 
Dando dos palmadas se les decía: "Gau.rtik ai­
tzina berritzen da zu.re nausia" (De hoy en ade­
lante cambiáis de duei10)31 . 

En Barkoxe (Z) al entrar en Ja casa Ja nueva 
ama, la vieja le daba agua be ndita y la acom­
paúaba al aposento. Cuando el recién casado 
iba al nuevo hogar, el viejo amo le ofrecía agua 
bendita y luego le ponía en sus manos una 
pértiga, le ense í1 aha las vacas y le llevaba de la 
mano al desván32. Similar costumbre de que la 
suegra ofreciera a la nuera agua bendita se ha 
constatado en Arakil y Arbazu (N ) 33. En 
Izurdiaga (N) la cuñada de uno de ellos les 
ofrecía el agua bendita con la que los novios se 
santiguaban. 

En Ezkurra (N) al llegar el novio o la novia 

:ll APD. Cuad. 3, ficha 305. 
32 AZKUE, Emlw/rl'l"iaren l'ahintw , 1, op . cit. , pp. '276-277. 
33 José Mª SATRlJSTEGUI. Euskalrlunen seksu bul.eak Oúaü, 

1975, p. 118, 
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a la casa del cónyuge, donde iba a vivir a par­
tir de entonces, decía: "Ave Maria pruxima" 
(Ave María purísima). Los ancianos de la casa 
le recibían contestando: "Ongi etorri zata; urte 
aslwz osasunan eta pakean izan zaiteztela" (Sea 
bien venido; que viváis en muchos arios con 
salud y en paz) . Esto tenía lugar en el portal 
de la casa34 . 

En Arrasate (G) al entrar los recién casados 
en su nuevo hogar, partían el pan y lo coloca­
ban en el cedazo e invitaban a todos los asis­
tentes a tomarlo con vino. 

En Vasconia continental cuando la comitiva 
llegaba al domicilio de los novios les solía salir 
al encuentro un hombre disfrazado, con una 
escoba en la mano, que se ponía delante de 
todos a barrer la e ntrada de la casa para 
demostrar que la nueva esposa tenía que ser 
diligente en los trabajos domésticos~5. 

En Zerain (G) se consideraba que cuando 
una joven abandonaba la casa paterna para 
casarse dejaba ele pertenecer a la misma. La 
madre se dirigía a la hija que salía de la cere­
monia de su boda e n estos términos: "Orain 
arte, elxelw atia irihita sartu aiz emendih aurrera, 
Ave María esanda sartu bearlw aiz " (Hasta hoy 
h as entrado en casa abriendo la puerta, en 
adelan te te ndrás que llamar antes ele entrar). 
La recién casada al e ntrar e n su nueva casa se 
dirigía a su suegra diciendo: "Orain arte ez dizut 
esan ama, emenrhh aurrera ama esango dizut" 
(Hasta a hora no te he llamado madre, pero en 
adelante lo haré). 

F.n Valcarlos (N) cuando la nuera e ntraba 
e n su nueva casa, la suegra le d ir igía unas pala­
bras formularias del tipo: "llartzen xitut alaba 
bezala eta etxelwandre bezala" (Te acojo como a 
hija y nueva ama). En Arbazu (N) en la misma 
circunstancia la nuera adventicia hacía estallar 
algún obj eto contra la pared, produciendo un 
estruendo parecido a un tiro36. 

Según la encuesta de pri11cipios de siglo rea­
lizada por el Ateneo en To losa ( G), era cos­
tumbre en los caseríos recibir al novio o a la 

3·1 José y!iguel de BARAi'-! DlARAN, "Esrud io e tnográfi co de 
l•'.zkurr~" in AEI~ XXXV (1 988-1 989) p. ,'i9. 

"'' THALAMAS LABA.'\/DIBAR, '"Con tril>ución al estudio e tno­
gráfico del País Vasco con tinental", cit.. pp. 19-SO. 

% SATRUSTEGUI, /~11s/w.ld1111en seksu bidealt, op. cit. , pp. 118-

119. 

novia forasteros o de otro caserío distante con 
salvas disparadas con e~copetas37. 

En los últimos años se ha puesto de moda la 
costumbre de que el novio atraviese el umbral 
de la casa con su esposa en brazos. 

En Arnézaga de Zuya (A) esta práctica se ha 
introducido en fechas recientes y no es 
común . En estos casos los amigos y parientes 
de los n ovios les adornan la habitación para 
darles una sorpresa. Se trata igualmente de 
una nueva moda. 

En Elgoibar (G) y Aoiz (N) también se cono­
ce la costumbre de que el novio pase el 
umbral de la puerta con la novia en brazos, 
pero se considera moderna. En Obanos (N) se 
dice que quienes obran así lo hacen por imi­
tación del cine americano. 

INVENTARIO Y EXPOSICION DEL ARREO 
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En tiempos pasados la exposición del arreo 
era un acto ritualizado en el que una persona, 
normalmente una mttjer, realizaba un recuen­
to pormenorizado y siguiendo unas pautas 
concretas de todos los objetos aportados por 
la familia ele la novia al matrimonio. Tal acto 
tenía lugar unas veces el mismo día de la boda, 
previamente al banquete o con poster ioridad 
al mismo, o en fechas anterio res a la celebra­
ción, ge neralmente cuando se realizaba el 
traslado del arreo desde la casa ele la novia a la 
del novio . 

En algunas localidades la mujer encargada 
ele mostrarlo era la costure ra que había con­
tribuido a su elaboración. En Elosua (G) des­
pués de la comida se traía el arreo de la novia 
a la casa del novio en el carro de bueyes y se 
pasaba a enseñarlo. La costurera, que había 
confeccionado el ajuar, e ra la encargada de 
mostrarlo y enumerarlo. A m edida que se ocu­
paba ele ello decía: "Veintitrés camisas y la que 
lleva puesta veinticuatro, tantos corpiiios y el 
que lleva puesto ... , tantas faldas y la que lleva 
puesta ... ", así hasta terminar con todo el ajuar. 
Después de la guerra de 1936 se dejaron de 
trasladar los arreos en los carros y con e llo ter-

"7 EAM, 190 1 (Arch. CSIC Barcelona) 11Dh8. 
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minó la ceremonia del recuento de los enseres 
que aportaba la novia. 

En algunas casas de Arrasate (G) una perso­
na elegida al efecto, generalmente la costure­
ra que había acompaüado a t;jecutar la labor 
del arreo, exhibía y enumeraba en voz alta las 
prendas de seis en seis, o del uno hasta la cifra 
que se alcanzara con cada tipo de prenda, 
empezando normalmente por las sábanas, 
almohadas, man teles y servilletas. Por ejem­
plo: "Camisas seis y la que lleva puesta siete", 
"¿Ya lleva puesLa?", "¡Que enserie!". 

En Galzaga (G) se extendían sobre la era un 
par de manlas )' la costurera, que era quien 
había preparado el arreo, iba tomando las 
prendas del baúl que llegaba en el carro de 
bueyes y las mostraba a los asistentes contán­
dolas e incluso proclamando su valor en metá­
lico. Eslas prendas iban pasando de mano en 
mano enLre las mujeres y finalmente eran 
deposiladas sobre las mantas. Nunca faltaba 
una falda o veslido "premamá" cuya parte 
delanLera era más larga que la trasera. Una vez 
Lerminada la exposición la costurera dirigía a 
los padres del mayorazgo la pregunta 
"Konforrne zauze?" (¿Esláis conformes?), y tras 
ser inLroducidos los bienes en el interior de la 
casa comenzaba el banquele, que apenas dife­
ría del celebrado el día de la boda. Durante 
este acLo nunca fal laba el chistoso de turno: 

- Sei gona eta aldian daukana .. . wzpi (Seis 
sayas y la que lleva puesta, siete), decía la 
costurera. 

- Ba ete daulw? (¿A ver si lleva?) 
- Erakutsi deiela! (¡Que la enseii.e!), pedían 

a voces Jos chicos. 
- Konforme zauze? (¿Estáis conformes?) 
- Ez ... falta da eleixaralw trapua eta errotarako 

zakua! (¡No ... faltan el paii.o de la iglesia y 
el saco para el molino!)38. 

En Uharte-Hiri (BN) también era la costure­
ra que había confeccionado la lencería para el 
arreo de la novia quien se ocupaba de mostrar 
a los invitados la cámara nupcial con sus mue­
bles y la ropa blanca~9. 

En Telleriarte (G) antes de la guerra una 

38 ARA ' EGU I, Gr11J.aga ... , op. cit., pp. 160-161. 
3~ BARAi'IDIARA1'1, "Ylatér iaux pour une émde du peuple 

Basque: A Uhan-Mixe"', cit. , p . 172. 
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mujer se encargaba de enumerar el contenido 
del arreo. Lo hacía canturreando y por ello 
recibía la denominación de canLadora del 
arreo. Esta, antes de la comida, can laba de 
viva voz en presencia de todos los convidados 
el número de piezas de ropa de cama, de ves­
tidos, ropa de trabajo y demás. Habitualmente 
se daban situaciones jocosas. La canLadora 
comenzaba contando: "Sábanas bajeras, una, 
dos, tres, .. . , doce; encimeras, una, dos, tres, ... , 
doce; vestidos: delantales, uno, dos, ... , seis; 
camisas, uno, dos, tres, ... , once". Algún vecino 
hacía hincapié en que sólo eran once, a lo que 
le respondía la mujer "y la que lleva puesta 
doce". El marido al que querían tomar el pelo 
decía: "Pues eran doce las sei'ialadas". Nunca 
faltaban risas y bromas en este acto. La cos­
tumbre desapareció después de la guerra ya 
que los tiempos de penuria general desacon­
s~jaron cualquier tipo de ostentación. 

En Arnezketa (G) era una persona del pue­
blo quien solía encargarse de exponer el arreo 
en la casa del muchacho: primero las sábanas, 
luego las camisas de mujer, a continuación las 
de hombre; a la vez pronunciaba estas pala-
bras: "Ara bat ... , ara bi ... , ara iru, onek bario ditu 
makina bat diru . .. " (He aquí uno ... , he aquí dos 
y he aquí tres, eslo vale mucho dinero ... ) '10. 

En Bidegoian (G) una rn~jer que podía ser 
una vecina, amiga o familiar, cuando llegaban 
los novios con el carro de boda se encargaba 
de bajar del mismo Lodo el ajuar, incluidas 
prendas íntimas y demás elementos que lleva­
ba la novia, y mostrarlos uno a uno. Con cada 
objeto que enseii.aba al reslo de los invitados 
se hacían bromas y comenLarios. Una vez 
hecho esto pasaban a comer. Esla ceremonia 
se extinguió en los ai1os sesenta al dejar de uti­
lizarse el carro de boda. En Oii.ati (G) Lambién 
era una mujer la encargada de moslrar en 
público lo que aportaba la novia, cosa por 
cosa'11 • 

·10 AZKCE, E11slwlerriam11 Valú11tw, 1, op. cit. , p. 271. 
'11 La Encuesta del Ateneo constató a principios de siglo que 

en esta localidad los elemen tos que componían el arreo se emre­
gahan e l día de la boda d espués de la comida )'en presencia <le 
todos los invitados, haciéndose 1111 recuento detenido de todos 
ellos. Cna vez exhibido el arreo los pariem es d epositaban sobre 
una bandeja d inero, que regalaban a los recién casados. EA.!Vl, 
190 1 (Arch. CSIC. Llarcelona) IIl3. 
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Fig. 234. Arreoa erakusten. Bidegoian (G), 1957. 

En Abadiano (B) todos los regalos y enseres 
aportados en el arreo se extendían en el por­
tal de la casa y una de las mujeres de la casa se 
los mostraba a los invitados. En Valdegovía (A) 
una mujer de la fam ilia era también la encar­
gada de mostrar al resto de invitados los rega­
los haciendo alabanza de los mismos. 

En Ezkurra (N) una vez llegado a su destino 
el carro el día de la boda, los encargados del 
vehículo lo descargaban y ponían en un mon­
tón todos los o~jetos transportados juntamen­
te con las prendas que los parientes y allega­
dos h abían regalado. Una mujer familiar de 
uno de los recién casados hacía el recuento de 
todo lo que había en el rimero delante de los 
reunidos, señalando los nombres de las perso­
nas que habían regalado las prendas12. 

Una informante de Ezkio (G) recuerda 
haber oído a personas ancianas que una mujer 
se encargaba de enseñar el arreo a la gente 
congregada delante del caserío. La exhibición 
del arreo podía realizarse tanto en el portal 

'12 BARANDIARAN, "Esl11dio etnográfico ele Ezkurra", cit. , pp. 
58-59. (Esto ocurría hacía lreinta años respecto a la elaboración 
de la encuesta). 
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como en el camarote y esta mujer mostraba 
una por una todas las piezas que lo componían. 

En Lekeitio (B) al enseñar el arreo seguían 
esta fórmula: Amabi alorra daukaz, soiñean be ez 
daga ainbagarik; zazpi zafJi daukaz, soiñean be ... 
(Tiene doce camisas, no está sin ella a cuestas; 
tiene siete paüuelos, no está a cuestas despro­
vista de ellos; medias, ocho, a cuestas tampoco 
está sin ellas ... ) . La presentación del arreo ter­
minaba con la presentación de Ja novia: Amen 
guzliak ela geiago balio dabena (He aquí a la que 
vale tanto y más que todas las prendas)43. 

En Salazar y Baztan (N) después de mostrar 
doce camisas, doce servilletas, doce toallas y 
muchas otras cosas, se decía al final: "Orra anla­
tza" (He ahí el huso) y todos se echaban a refr44. 

En fiaraibar (Larraun-N) el arreo se hacía 
de ocho en ocho: ocho sábanas, ocho fundas 
para colchillas, ocho camisas de hombre y 
otras ocho de mujer, ocho lienzos (el octavo, 
la mortaja). También se incluía un lienzo que 
se ponía en el pecho de la persona cuando se 
traía la comunión a casa45. 

43 AZKUE, Ei.t.<kf1./J111ia.rtm \'(1kintza, I , op. cit. , p . 270. 
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Como se ha vislo por las descripciones ante­
riores en la mayoría de las poblaciones 
encuestadas la persona encargada de mostrar 
el arreo era una mttjer, pero también se ha 
constatado algún caso en que quien se ocupa­
ba de tal rito era un hombre. 

En Berastegi (G) a los postres una persona 
("el animador") iba enumerando los regalos y 
lo hacía intentando que sus frases rimasen y 
resultasen graciosas. Por ejemplo: Arbidek eman 
dik duro, nehez baifío seguro (Arbide ha dado un 
duro, le cuesta pero da seguro),.Joxepa.ntonik bi 
mandire, jJenakin bai?ia or dire Uoxepantoni ha 
dado dos sábanas, apenada pero ahí están). El 
inventario resultaba por lo tanLo, jocoso y esti­
mulante. 

En Ursuaran (G) el arreo se moslraba el día 
del casamiento. El padre de la esposa solía 
decir: "Izara bat, izara bi ... , a/Jwndara. bat, alkon­
dara bi ... " (Una sábana, dos sábanas ... , una 
camisa, dos camisas ... ). Y después de mostrar 
Lodas las cosas decía: "Cu.re mixeria auxe da" 
(Esta es nuestra miseria). El padre del marido 
le respondía: "Ez dago gauza. gutxi.rik. Guk bera 
nai genoon, gauza-bila ez gara etorri" (No hay 
poca cosa. Nosotros queríamos a ella, no 
hemos venido en busca de cosas)"6. 

En Iholdi (BN) era el carpintero el encarga­
do de enseftar la cámara nupcial y el arreo a 
los invilados cuando llegaban con los regalos 
el día anlerior al de la boda. 

En cuanlo a la presentación de la cámara 
nupcial, en Barkoxe (Z) cuando la novia 
e ntraba en la casa, la madre del novio la acom­
pañaba al aposento y allí tomaban caldo y 
bebían algo de vino47. 

En Liginaga (Z) al llegar la novia a la casa 
del novio, la madre de éste la tomaba del 
brazo y la conducía a la cámara nupcial. Allí 
tomaban caldo los recién casados juntamente 
c.on Ja madre del novio. A partir de en ton ces 
esta última sería la suegra, amagiarrahesa (y si 
resultaba mala recibiría e l apelativo de susker 
berdia, sabandija vercle)4B. 

44 Ibidem. 
45 Ibidem, p. 271. 
46 Ibidem. 
47 Ibidcm, p. 276. 
48 BARJ\NDil\RJ\.t'\/, "ylaLcriales para u n estudio del pud.>lo 

vasco: En Liginaga (Laguinge) ", ciL. , p. 83 . 
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En Donoztiri (RN) al enlrar en casa los 
recién casados se les mostraba el dormitorio 
que habrían de ocupar49. En Nabarniz (B) se 
solía enseüar al cónyuge advenLicio la cámara 
nupcial, zelakoa dan eta zelan dauen huartua 
ikuslen zan. Si la adventicia era la muchacha, 
su madre visita ha la casa del fuLuro esposo con 
anLerioridad a la boda, neskian arna juaten zan 
ezkondu ordu/w, puesto que era impensable que 
la novia lo hiciern antes de casarse. 

La costumbre de mostrar el arreo de forma 
rilualizada quedó reducida con el paso del 
Liernpo a enseñar el ajuar y la habitación del 
nuevo matrimonio sin ningún Lipo de cere­
mouia. Las personas encargadas de ello solían 
ser la propia novia, su madre y en ocasiones 
alguna vecina y las interesadas las amigas de la 
novia o en su c.aso las invitadas. Se les mostra­
ba con anterioridad a la boda o el mismo día 
de la ceremonia. 

En Obanos (N) la novia mosLraba a las ami­
gas el ajuar no el día de la boda sino el de la 
pe lición de mano. En Izal (N) ella misma e ra 
la encargada de enseñar el ajuar a alguna 
amiga íntima antes de la boda. 

En Elgoibar (G) los días previos al enlace la 
madre de la novia solía enseñar a los amigos, 
familiares y vec.inos el ajuar y la cámara nup­
cial. Esto lo solían hacer las familias más 
pudientes del pueblo. 

.En algunos caseríos ele Arrasate (G) la 
madre de la novia también se encargaba de 
hacer el inventario y mostrar la cámara nup­
cial a los asisten tes a la boda. Esle acto solía 
verificarse antes del comienzo del banquete. 

En Goizueta (N) en tiempos pasados una 
mt~jer de la casa o de la familia de la novia, se 
encargaba de ensei'iar el arreo de la recién 
casada, sobre todo la ropa blanca, zurimenta. 
Se juzgaba la laboriosidad como uno de los 
dones más preciados, de modo que había gran 
diferencia en la ropa blanca del arreo de unas 
novias a otras; junto con la misma quedaban 
de manifiesto las virtudes de la desposada. 

En Urduliz (B) el arreo se moslraba a todo 
el que quisiera verlo, para ello se dedicaba una 
habitación de la casa que se llenaba de bancos 
en los que se exponía. No había una mL~jer en 
concreto que se ocupara de ello. En los afios 

•l! I ldcm, "Rasgos de la vida popular ele Do hozLi", ciL., p. 59. 
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sesenta, en cambio, era la misma novia la que 
lo enseñaba a quien llegara a su casa a llevarle 
el regalo de boda. 

En Lezama (B) antes solía acudir la vecina, 
auzoa, y tenía la obligación de enseriar a las 
visitas y al resto de los vecinos que venían a ver 
a Jos novios la habitación y todo el arreo apor­
tado por el cónyuge adventicio. 

En Lemoiz (B) era una mttjer de la locali­
dad, que ayudaba en la cocina, la que mostra­
ba a las invitadas la habitación nupcial y el 
arreo de la desposada. 

En Lekunberri (N) hace años se mostraba el 
arreo el día del refresco o despedida de soltera. 
Recuerdan que a veces este acto daba lugar a 
cotilleos porque cada regalo expuesto figura­
ba con e l nombre del donante. 

En Apoclaca (A) cuando la boda era e n el 
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pueblo, los regalos se dejaban encima de una 
mesa cubierta con un mantel para que la 
gen te los viese. 

En Markina (B) una vez llegados a la casa 
del novio o de la novia se enseüaba el ~juar a 
los vecinos, pero no había una persona encar­
gada de esta labor. En Hondarribia (G) tam­
poco había una mujer que se ocupase de los 
regalos, pero en tiempos pasados era frecuen­
te mostrarlos a las amigas que visitaban la casa 
de la novia. 

En Am ézaga de Zuya (A) hoy en d ía, en los 
casos en que existen listas de bodas, los rega­
los están en exposición y cuando una persona 
compra uno ele ellos se coloca un cartel que 
dice "adquirido por .. . ". La mayoría de las per­
sonas consultadas en la localidad califican esta 
costumbre de poco discreta. 




